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EL TEMA A ABORDAR

Nuestro tema es una pregunta: 

¿POBREZA = MARGINACION = DROGAS?.

¿Cómo lo abordaremos?

Partiremos de la idea de Lola Arrieta y Marisa Moresco en “Educar desde el conflicto”, cuando afirman que “la forma de pensar  condiciona el hacer, nos obliga a actuar según modelos preestablecidos y con criterios y objetivos predeterminados.”
Buscamos dar a conocer una metodología que permita encausar un proceso de desarrollo y crecimiento sin victimizar a nadie y transformando los muchos modelos de intervención actuales a partir de una visión del hombre entendido globalmente.

Tomar estos modelos, sin esta visión que proponemos, resulta reduccionista y perjudicial, contribuye a aislar los problemas, bloquear el crecimiento integral, cuando no a deteriorarlo más aún y a des responsabilizar a la comunidad toda no solo a la afectada como parece más lógico.

Este enfoque nos llevará directamente a asumir otra premisa de las autoras: “Ser animadores y educadores sociales hoy es un conflicto y la tarea es educar desde este conflicto y para el conflicto.” 

Puestos en este lugar debemos intentar dejar de lado aquellas predeterminaciones de que hablamos anteriormente, es decir no afirmarnos en conceptos pétreos como “este flagelo de la sociedad que rompe con cualquier proceso de desarrollo y crecimiento de quien es victima de él, transformándolo/la en un ser renegado/a por la sociedad y su entorno familiar” o como “con un plan adecuado es posible que estas personas  que están enfermas puedan ser curadas y ser reinsertadas  a la sociedad” y sostener las tres afirmaciones de los cimientos del saber hacer:

1- Los muchachos son más que sus problemas

2- A través de las tareas se construyen personas.

3- Los muchachos aprenden lo que viven.   

Por esto, nuestra presencia debe intentar ir más allá, animando a todos a asumir la tarea educativa, proponiendo proyectos que activen la riqueza de cada uno de ellos, que es mayor que sus problemas, otorgándoles un lugar propio en su comunidad con el objetivo de lograr su crecimiento personal y social.

Es verdad que muchos de estos modelos de intervención, ya tienen presencia y vigor en las políticas actuales pero la trampa está en que se pretende sostenerlos, sin cambios posibilitadores, ni modificación alguna en la política socio-económica.

En síntesis, y sin abandonar a Arrieta y Moresco, hacer crecer la calidad de vida, animar a jóvenes y adultos a no tirarse al margen, sino a unirse y asociarse, a reivindicar sus derechos, a participar con dignidad en los espacios de todos, y a hacer uso de los medios que son para todos. 
EL CONFLICTO / LOS CONFLICTOS

El marco socio-económico:

Nuestro  país posee  grandes desigualdades sociales y  una fuerte inequidad en la distribución de la riqueza.

Este fenómeno tiene entre sus causas fundamentales la creciente desocupación y los escasos ingresos de los adultos, como así también una creciente pauperización de los sectores de la clase media.

La apertura de la economía, el ajuste estructural, las privatizaciones y el achicamiento del Estado y su impacto sobre las tecnologías productivas, se han reflejado en el mercado de trabajo a través de la agudización de la segmentación, la creciente precarización de las condiciones de trabajo y el alto desempleo, fenómenos que, afectan fuertemente a los jóvenes. 

A ello, se suma que los requisitos para ingresar a un trabajo son cada vez mayores, para conseguir un empleo mas o menos bien remunerado, los requisitos mínimos son de escolaridad media completa y algún conocimiento de idiomas y tecnología básicamente informática.

Paulatinamente, junto con el incremento de la pobreza, comenzaron a sucederse diversas estrategias de supervivencia familiar, donde muchas veces, los niños, adolescentes y jóvenes, constituyen un eslabón muy importante en la captación familiar de recursos, a través del desarrollo de distintas actividades, por ejemplo:

· Trabajando en la calle, donde básicamente venden mercancías de paso, limpian vidrios de automóviles, practican distintas formas de mendicidad o cuidan a sus hermanos mas pequeños mientras sus madres también mendigan. 

· Asumiendo la responsabilidad del cuidado del hogar, generalmente las jóvenes, haciéndose cargo de los hermanos mas chicos, mientras los padres se encuentran generando recursos fuera del hogar. 

· Trabajan junto a sus padres o alguno de ellos trabajan en actividades autónomas marginales, como por ejemplo el cartoneo. 

La exigencia de ingresar prontamente al mercado laboral para los jóvenes de clases populares los hace dejar sus estudios, lo que incide negativamente tanto en los logros educativos presentes, como en las posibilidades de conseguir un empleo adecuado en el futuro. 

La educación es la mejor y más poderosa herramienta para romper el círculo de la  pobreza y si bien es cierto, que se hizo obligatoria la educación media, cada vez más jóvenes no estudian, no trabajan, quedan fuera de la sociedad formal y se refugian en las estructuras "no visibles" de la pobreza, la delincuencia o la marginalidad, viéndose involucrados en situaciones que generalmente tipificamos como delictuales, tan solo por su condición de pobres. 

El Inicio del conflicto:

Esta situación de marginalidad y pobreza desemboca casi naturalmente en el consumo de pasta base (PACO) sobre todo en los estratos mas pobres de la sociedad, y delinquir para poder financiar la adicción se torna una actividad cotidiana, transformándose tanto una como otra en caras de la misma moneda.

Otra forma de abastecerse de la droga es vendiéndola como "micro traficante" a cambio de una comisión de venta en pasta base para su consumo personal.

El consumo de sulfato de cocaína (pasta base o pasta básica) conlleva a una rápida adicción generando en los/as jóvenes una actitud de conflicto y disrupción frente al sistema social o su entorno familiar y/o comunitario, situación que se complejiza aun mas cuando el/la joven deja de consumir y se inicia el proceso de abstinencia con una serie de secuelas definidas y marcadas por periodos de días sin consumo.

La necesidad de consumir pasta base lleva a desarrollar una serie de manifestaciones disociadas que transitan desde la violencia verbal, pasando por la violencia física, la auto-agresión y llegando a atentar hasta contra su vida por un descontrol de la voluntad y una baja ostensible de la tolerancia.

El sulfato de cocaína actúa sobre el sujeto haciendo un intenso y veloz efecto sobre el aparato sensor. Al fumar e inhalar sus componentes siente sus estímulos en un lapso de 10 segundos después de aspirarlo.

Lejos de ser sujetos pasivos, los usuarios/as intensivos de drogas llevan a cabo prácticas, desarrollan vínculos, estrategias de subsistencia y producciones simbólicas con las que se oponen precariamente a las condiciones de opresión y a sus malestares.

No podemos desde nuestra mirada, obviar que  estamos frente a quien nunca ha tenido nada, frente a una historia de perdedores en la que han sentido profundamente la exclusión, desde los primeros años de su vida, incluso mucho antes de que se abran al mundo a través de la experiencia de sus padres y de los demás adultos que los rodean.

La exclusión se vivencia en todo el contexto en que viven, la van internalizando, dejando una secuela de desánimo, de no pertenencia al mundo que se les presenta insistentemente por todas partes.  

Los padres como modelos socializadores dejan mucho que desear pus no pertenecen a este ámbito de pertenencia y transmiten desaliento, o lo que es peor resignación.

La escuela no le aporta nada, representa un mundo muy alejado de su grupo de pertenencia y no hace nada por ganarse su interés, es una fuente de frustración que lo conduce a un profundo desencuentro con la cultura.

Nunca fracasará en ella porque llega íntimamente fracasado. 

Aprende a limitarse al presente, a no pensar en el futuro y a olvidarse del pasado.

Su presente está lleno de cosas que constituyen la sociedad de consumo, cosas a las que no tiene acceso, pero que desde su primariedad, las necesita imperiosamente y su ausencia aumenta su frustración y su sentimiento de exclusión.

La relación con la droga, en este contexto, puede ser apasionante, será su gran amor e irá tejiendo una maraña de lazos que lo retiene y va despojándolo de lo que no tiene que ver con ella.

La sociedad y el conflicto:

 El estigma, la discriminación y las sanciones sociales que recaen sobre el uso de drogas promueven el ocultamiento y el aislamiento progresivo de los usuarios/as. 

El deterioro de la calidad y la elevada toxicidad de las “drogas para pobres”, han venido teniendo amplias consecuencias en el estado de salud, produciendo daños más o menos permanentes en cada uno de ellos. 

La mayor dependencia de las actividades ilegales (hurtos y robos, venta menor de drogas, etc.) para obtener recursos se ha agudizado en el curso de los últimos años, juntamente con su mayor exposición a peligros que comprometen su supervivencia. 

Además, entre los amplios efectos de largo plazo de la criminalización del uso de drogas, se destaca el distanciamiento, evitación y sospecha de los usuarios/ as respecto de las instituciones estatales, específicamente de las de salud. 

En este sentido, el crecimiento constante de las estadísticas de consumo y de muerte joven es susceptible de ser considerado como la punta del iceberg de una compleja conjunción de estos procesos. 

Por esta razón, con la inclusión de la perspectiva de los propios actores sociales, se ha podido describir y analizar los conflictos y tensiones por los que atraviesa y las alternativas disponibles para resistir a la opresión rutinaria, los malestares asociados a la exclusión, que promueven frecuentemente nuevos órdenes de vulnerabilidad, deterioro y destrucción. 

A los padecimientos y malestares asociados a la cronificación de la pobreza, en los contextos de uso intensivo de drogas, se le agregan nuevos niveles de alienación y malestar, vinculados no sólo al consumo de drogas sino también a las miradas distantes, externas y objetivantes que modificando las dinámicas de reconocimiento intersubjetivo, los empuja al árido espacio del “menos que humano” (Agamben 1998). 

Los/as jóvenes consumidores/as de drogas quedan, entonces, depositados en un territorio caracterizado por la pérdida de los derechos sociales, económicos y civiles, que modificando los procesos de identidad y dignidad, hacen que su vida sea difícilmente vivible y en ocasiones, se convierta en inviable. 

“Los modelos institucionales tanto represivos como asilares (de asilo), también resultan reduccionistas y perjudiciales, pues contribuyen a aislar los problemas, bloquear el crecimiento sano de los muchachos, cuando no a deteriorarlos más aún, como lo demuestra la experiencia.” (Arrieta y Moresco, 1992; 142)

La familia y el conflicto:

La drogadicción de un hijo es un temible altavoz en las disputas familiares.

La familia, sobre todo la familia en situación de pobreza, es vulnerable a las presiones del contexto. 

Esta presión social se concentra en el consumo, base del sistema socio-económico en el que vivimos.

La familia ha perdido en estas últimas décadas parte importante de su capacidad socializadora, no transmitiendo ofertas de vida válidas para las demandas sociales de hoy.

Esta realidad se agrava en las familias en situación de pobreza, los hijos no ven un modelo paterno que los gratifique, la familia no ofrece formas eficientes para alcanzar la posesión de los bienes de consumo o al menos para generar la expectativa de alcanzarlos.

Los padres no son los modelos de éxito que ellos necesitan, modelo que tampoco encuentran en la escuela y que buscarán en el afuera, basados en el presente y adaptado a la realidad inmediata 

La pobreza no es igual a marginación y la droga no necesariamente debe aparecer, pero cuando lo hace se vincula directamente con las carencias que esa situación conlleva y suele ser desbastadora para las familias. 

Se producen desajustes en el funcionamiento familiar, afectando:

Las relaciones conyugales, profundizando conflictos y desencuentros que pasarán factura frente a la aparición del conflicto.

La convivencia, poniendo en evidencia sus conflictos, y transfiriendo al miembro más vulnerable (la madre) las culpas del conflicto.

La atención de los demás hijos, se acepta que hay una emergencia y todo debe esperar, pero la emergencia se alarga, no termina y entonces... 

Los problemas económicos de la familia, que aumentan frente a la emergencia y a la no continencia integral del estado, lo elevado de los costos privados de rehabilitación, llevando a la familia a una situación aún más grave que la que ya padecían.

Finalmente, la suma de todas estas afectaciones los llevarán a caer en un sentimiento de profunda indefensión y un bloqueo que obstaculizará alcanzar la solución o pedir la ayuda necesaria.

Es aquí donde el pedagogo social debe comenzar el camino.

NUESTRA INTERVENCIÓN

Hemos venido desarrollando la idea de que nuestra intervención debe, necesariamente, dejar de lado preconceptos, posturas predeterminadas, proyectos estructurados a priori para, sosteniendo el “saber hacer”, dar participación activa a los actores, potenciar lo mucho más que el conflicto son y tienen.

En ese orden nosotros recogimos algunas frases que nos dejaron  “Las Madres del paco” y nos afirman en nuestra manera de abordar el tema en este trabajo.

Ellas nos decían:

“Los chicos afectados se fueron de la escuela y ahora que algunos se están recuperando, tienen que volver, pero necesitan apoyo, para estudiar y para trabajar. Tienen que estar contenidos. Logramos conseguir becas en el gobierno nacional, donde tenemos una apertura, pero no ocurre lo mismo con los municipios y con la provincia, es decir en nuestro propio territorio”.

“Nosotras pedimos que nos ayuden, no que nos traigan un programa enlatado y nos digan lo que tenemos que hacer. Nosotras sabemos lo que tenemos que hacer, necesitamos los recursos y que nos ayuden en lo técnico, en lo asistencial, en todos aquellos temas que nosotras no podemos manejar”. 

“El Estado tiene que trabajar junto con las madres. Hasta ahora, todo lo que hizo el Estado fracasó. Las madres tenemos muchísimas cosas para dar y sabemos los problemas. Sabemos quién vende, quién no vende, quién es quién entre los pibes del barrio. El nuestro es un barrio muy pobre y el paco es una droga de exterminio que ataca a los más pobres”. 

 “La inseguridad en nuestros barrios pasa por el narcotráfico. No tenemos bancos ni nada importante que robar. El chico que roba es para consumir.”

“Estuve seis meses buscando ayuda para internar a mi hijo. En el juzgado nadie me atendía, nadie me daba una respuesta, me tenían de acá para allá”.

“Mi hijo estuvo desaparecido diez días. Yo no sabía dónde estaba, porque él se tuvo que esconder. El ‘transa’, como sabía que yo estaba haciendo cosas contra ellos, lo amenazó de muerte a mi hijo y también a mí. El 18 de abril hicimos una marcha en Villa Corina y recién ese día mi hijo apareció y estuvo a la cabeza de la marcha”.

“Les dije: no se me perdió un perrito, es mi hijo, hagan algo, pero no me habían dado bolilla”.

Nosotros creemos que:

Ese es nuestro espacio, generando puentes, estimulando proyectos, y estando atentos para que esas becas, otras ayudas que se consigan, logren mejorar aun mas la inserción comunitaria de los chicos.

Es claro que nos corresponde a nosotros instrumentar “el como” oyendo atentamente a los actores (en el caso las madres y las instituciones aportantes) para que el vínculo que se cree satisfaga todas sus expectativas y que frente a esa necesidad, que nos manifiestan de ser oídos y de poder participar activamente, nuestra intervención debe generar ese eslabón que una la cadena y ponga en marcha el engranaje, integrándonos para facilitar una más rápida y eficaz respuesta, descomprimiendo presiones que naturalmente enfrentan al requirente con la burocracia estatal. 

UNA REFLEXION FINAL

Arrieta Y Moresco, a quienes hemos seguido en este trabajo afirman:

“Ser animadores y educadores sociales hoy es un conflicto y la tarea es educar desde este conflicto y para el conflicto.”

Nosotros estamos convencidos que esta definición encaja perfectamente en nuestras realidades, en cada uno de los espacios que se nos van a presentar y también que conlleva en ella misma un riesgo y un costo que hay que asumir, ser conflicto es ser también “signo de contradicción” para los actores y tal vez esa meta de ser el eslabón que una hace que quizás nuestra intervención se diluya cuando los mecanismos que esa cadena puso en marcha funcionen naturalmente y todos los actores se vayan integrando familiar, comunitaria y socialmente, pero con ello daremos la respuesta que, nosotros creíamos, tiene nuestra pregunta originaria

 ¿POBREZA = MARGINACION = DROGA? 

NO

Nuestro compromiso debe ser perseverante y tal vez podamos afirmar como León Felipe, en su poema A Todos los Niños de la Calle: 

DE AQUÍ NO SE VA NADIE

MIENTRAS ESTA CABEZA ROTA

DEL NIÑO DE VALLECAS EXISTA.

DE AQUÍ NO SE VA NADIE. NADIE.

NI EL MISTICO NI EL SUICIDA.

ANTES HAY QUE RESOLVER ESTE ENTUERTO.

ANTES HAY QUE RESOLVER ESTE ENIGMA.

HAY QUE RESOLVERLO ENTRE TODOS.

Y HAY QUE RESOLVERLO SIN COBARDIA.

SIN HUIR

CON UNAS ALAS DE PERCALINA

O HACIENDO UN AGUJERO EN LA TERIMA.

DE AQUÍ NO SE VA NADIE. NADIE.

NI EL MISTICO NI EL SUICIDA,

Y ES INÚTIL,

INÚTIL TODA HUIDA

( NI POR ABAJO NI POR ARRIBA).
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